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En la mayoría de la literatura sobre apoyo social se señalan las re- 
percusiones positivas que 10s grupos de apoyo social tienen en la mejora 
de la calidad de vida de 10s participantes; sin embargo, encontramos po- 
cas referencias sobre el funcionamiento interno de los rnisrnos. El trabajo 
que presentamos se planteu dos objetivos principales: el primer objetivo 
es explicar el procedimiento y estructura de funcionamiento seguido en el 
desarrollo de grupos de apoyo con mayores y realizar una evaluación de 
10s rnisrnos; el segundo objetivo es comprobar 10s efectos de estos grupos 
sobre la percepción de apoyo social de 10s participantes. Los resultados 
indican que las personas mayores se han sentido satisfechas con la parti- 
cipación en 10s grupos y que se ha incrementado significativamente la 
percepción de apoyo social tras la participación. Asi mimo,  10s instru- 
mentos han resultado útiles al profesional para conocer la evolución del 
grupo. 
Palabras clave: apoyo social, grupos de apoyo social, participación, 
evaluación. 
Most of the literature on social support stresses the positive effect of 
social support groups on the improvement of the participants' quality of 
life. However, there are few references to the ways in which these groups 
function. This project has two main objectives: first, to explain the proce- 
dure and structure of the work carried out in the development of the sup- 
port groups, and to assess the results; second, to assess the effect of these 
groups on participants' perception of their social support. The results 
show that the elderly feel satisfied with their participation in the groups 
and there was a clear increase in the perception of social support after the 
participation. Therefore, the instruments have proved to be useful to pro- 
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,fessionals in the field in their attempts to follow the evolution of the group. 
Key words: Social support, social support groups, participation, 
assesment, elderly. 
Una definición clásica de 10s grupos de apoyo es la de Katz y Bender 
(1976) que 10s definen como aquellos grupos pequefios constituidos voluntaria- 
mente para alcanzar un fin especifico. Suelen estar integrados por iguales que se 
reúnen para ayudarse mutuamente para satisfacer una necesidad común, superar 
un handicap, alcanzar un deseo social o conseguir un cambio personal. Los 
miembros de estos grupos perciben que sus necesidades no pueden ser satisfe- 
chas por las instituciones sociales existentes. Enfatizan las interacciones cara a 
cara y la responsabilidad personal en la solución de 10s problemas intercam- 
biando recursos y diferentes tipos de apoyo. 
En estos grupos se potencia el poder de las personas para ayudarse a si 
mismas y para ayudar a otras personas a ayudarse a si mismas (Hess, 1982); al 
contrario que otras formas de ayuda, 10s grupos de apoyo facilitan el desarrollo 
de la autonomia personal. Desde la perspectiva de la Potenciación (empower- 
ment) 10s grupos de apoyo son considerados como un buen ejemplo de estrate- 
gia de intervención basada en 10s principios de dicha perspectiva (Hombrados y 
Gómez, 2001). Estos grupos intentan devolverles a 10s sujetos el control sobre 
sus propias vidas, 10s sujetos se convierten en participantes activos en el desa- 
rrollo de recursos, en el afrontarniento de situaciones problemáticas y en la pro- 
visión de apoyo. La persona puede ayudar convirtiendo su experiencia personal 
en un potencial de ayuda para si misma y para otros (Riessman, 1995). Permiten 
al sujeto sentirse parte de una colectividad mayor, conformar una identidad so- 
cial que les ayuda a diferenciarse positivamente y aumentar las estrategias cog- 
nitivas que derivaran en el afrontamiento y el cambio social (Martinez y Palacin, 
1997). Las funciones más reconocidas de 10s grupos de apoyo son las definidas 
por Levine y Perkins (1987): promueven el sentimiento psicológico de comuni- 
dad, proporcionan una ideologia que da significado a las circunstancias particu- 
lares de la vida diaria, ofrecen una oportunidad para la autorrevelación y la cri- 
tica mutua, proporcionan modelos de conducta, enseñan estrategias efectivas de 
afrontarniento y facilitan el acceso a una red de relaciones. 
En general, 10s grupos de apoyo ofrecen ayuda, proporcionan sentimien- 
tos de pertenencia y desarrollan el poder de 10s individuos, (Katz, 1993). Térmi- 
nos como autoayuda, apoyo o ayuda mutua se han utilizado indistintamente para 
referirse a grupos cuya estrategia va encaminada a crear vinculos sociales basa- 
dos en la prestación mutua de apoyo. En este sentido, Gottlieb (1988) hizo una 
diferenciación comunmente aceptada: 10s grupos de apoyo están dirigidos por 
un profesional, están limitados en el tiempo, el número de miembros es fijo y 
combinan la experiencia con el conocimiento experto. Los grupos de autoayuda 
no están limitados en el tiempo y funcionan autónomamente sin la presencia de 
un profesional. En 10s grupos de autoayuda el propio grupo gestiona sus objeti- 
vos y formas de funcionamiento y en 10s grupos de apoyo se considera mis ade- 
cuado ayudar al grupo con información sobre si mismo, sus objetivos, y formas 
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de funcionamiento (Martinez, 1996). En la actualidad, para la mayoria de 10s au- 
tores (Taylor, Falke, Shoptaw y Lichtman, 1986; Barrón, 1996) éstas no son ca- 
tegoria~ diferentes o grupos independientes, ambos pueden formar parte de un 
continuo donde al principio el grupo es dirigido por un profesional hasta que se 
consigue su autonomia como grupo de autoayuda, y es asi como 10 hemos en- 
tendido en nuestro trabajo. En este sentido, Lieberman (1989) ha señalado tres 
estrategias básicas que el profesional puede utilizar para contribuir a la legitimi- 
zación social de 10s grupos de autoayuda: la transferencia de tecnologia, apor- 
tando habilidades técnicas a través de la educación, formación y supervisión; el 
asesoramiento, especialmente en las etapas iniciales de formación y el desarro- 
110 de nuevos grupos. 
Otro problema que se suele plantear es el relativo a la formación y desa- 
rrollo de estos grupos y a la evaluación de 10s mismos. La propuesta metodoló- 
gica mis aceptada es la de Cá y Wainer (1994) que, desde un enfoque guestál- 
tico, dan las siguientes pautas: 
- Los participantes comparten su historia o circunstancia desde la expe- 
riencia del ccaqui y ahora>>. Lo que importa en 10s grupos de apoyo es el presente 
aunque sea un recuerdo o un hecho pasado. 
- Se debe buscar la autorresponsabilizaciÓn, por 10 que es importante que 
las frases utilizadas se personalicen para no desvincular a la persona de sus ac- 
tos y emociones. 
- Ayudar a las personas a que conviertan 10s adjetivos y sustantivos en 
verbos (p. ej. <<a veces me siento solo>> en lugar de ccsoy una persona solitaris>>) 
ya que las expresiones mis abiertas permiten profundizar más en las situaciones. 
- No hay que hablar del grupo fuera del grupo ni hablar de nadie que se 
encuentre ausente del grupo. 
- No forzar a 10s participantes a decir algo que no quieran decir, respetx 
el proceso de participación de cada persona y no hacer juicios de valor de 10 que 
se expresa ante el grupo. 
- Proporcionar ayuda recurriendo a 10s propios medios que poseen 10s 
participantes del grupo. Para no desarrollar una situación de dependencia nin- 
guna persona ha de erigirse en ccconsejero>>, más bien cada persona ha de res- 
ponsabilizarse de su propio proceso de cambio. 
Tarnbién Villalba (1996) presenta una propuesta metodológica interesante 
para poner en marcha 10s grupos de apoyo. Hace especial hincapié en el proceso 
de acompañamiento del profesional, que no debe ser superior a seis meses si se 
quiere que el grupo alcance su autonomia. De acuerdo con esta propuesta se des- 
criben cuatro fases: 
-Primera fase. El objetivo fundamental es poner en conocimiento de 10s 
miembros del grupo las bases históricas y teóricas de la autoayuda, la metodolo- 
gia de las sesiones y las normas del grupo. La duración de esta fase puede ser de 
un mes y el profesional desempeña un papel de informador y formador del 
grupo. 
- Segunda fase. El objetivo fundamental es entrenar en la práctica meto- 
dológica de autoayuda. El papel del profesional es formativo y estará presente en 
las sesiones al menos durante tres meses. 
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- Tercera fase. El objetivo principal es que el grupo lleve las sesiones sin 
el acompañamiento del profesional. El profesional est6 s610 como observador y 
supervisor, interviene al final de las sesiones para comentar 10 que le ha pare- 
cido. Esta fase puede durar un mes. 
- Cuarta jase. El objetivo es que el grupo consiga su autonomia, por 10 
que realiza las sesiones sin la presencia del profesional. El profesional est6 en 
otro espacio diferente y se mantiene como figura de apoyo y supervisión. La du- 
ración puede ser de un mes. 
Otro problema añadido a 10s gmpos de apoyo es la dificultad que entraña 
evaluar la autoayuda. De hecho, en ocasiones, como señala Maya (1996), se han 
encontrado discrepancias entre las mejoras percibidas por sus miembros y 10s re- 
sultados objetivos encontrados en ajuste personal. Lo que vendria a cuestionar la 
efectividad de 10s mismos, ya que la justificación científica de su aplicación ven- 
dria dada por su contribución objetiva en la mejora del bienestar y del ajuste per- 
sonal (Gottlieb y Peters, 1991). Para afrontar 10s problemas metodológicos de la 
evaluación, Levy (1984) sugiere la utilización del modelo tripartit0 de Strupp y 
Hadley (1977), quienes plantean que la evaluación de la efectividad de estos 
grupos se realice a partir de tres indicadores: la satisfacción del sujeto con el 
grupo, el grado en que son cubiertos 10s objetivos grupales y el nivel de cambio 
en el funcionamiento psicosocial. 
Los grupos de apoyo han sido aplicados a grupos de población muy di- 
ferentes y a problemáticas muy distintas (Gracia, 1995; Gracia, Henero y Mu- 
situ, 1995). En nuestro estudio nos hemos centrado en las personas mayores. 
Durante este periodo del ciclo vital de la persona se producen cambios impor- 
tantes en la configuración y tamaño de la red social. Los mayores atraviesan 
una etapa de la vida en la que comparten intereses comunes y problemáticas si- 
milares derivadas de la etapa de la vida por la que están atravesando y necesi- 
tan recursos adecuados de afrontamiento. Uno de 10s indicadores más impor- 
tantes del bienestar en la vejez ha demostrado ser el apoyo social (Freixas, 
1993). La amplia revisión de estudios realizada por Krohan y Antonucci 
(1989) muestra una relación positiva entre el apoyo percibido de las relaciones 
de amistad y el bienestar de la persona mayor. Se ha observado que el número 
de amistades y la satisfacción con la frecuencia de contacto y actividades con 
estas relaciones están asociados con satisfacción vital, con el sentimiento de 
bienestar y menores sentimientos de soledad en las personas mayores. En ge- 
neral, esta ampliamente contrastada la importancia de las fuentes informales 
de apoyo, de forma que se convierten en uno de 10s principales determinantes 
de la satisfacción vital (Diaz-Veiga, 1992; Martinez, Garcia y Mendoza, 
1993). La existencia de relaciones satisfactorias con familiares y amigos cons- 
tituye un elemento de bienestar y de seguridad, convirtiéndose el apoyo social 
en un buen predictor de equilibri0 en la vejez (Calero, Garcia, Gálvez, Toral y 
Bailón, 1996). 
Por todo 10 expuesto anteriormente, el trabajo que presentamos se plantea 
como objetivos: exponer la propuesta metodológica utilizada en 10s grupos de 
apoyo social con personas mayores y comprobar sus efectos sobre la percepción 
de apoyo social. 
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Método 
Participantes 
La muestra est5 constituida por un total de 38 personas mayores (34 mu- 
jeres y 4 hombres) con una media de edad de 63 años, que deciden participar por 
primera vez en un grupo de apoyo para afrontar 10s problemas derivados del pro- 
ceso de envejecimiento. Casi la mitad de la muestra trabaja en el hogar (47%), el 
26.3% est6 jubilado y el 23.7% restante continua empleado. En cuanto al estado 
civil, el 40% de la muestra están casados, el 24% están viudos, el 13% solteros y 
el 23% separados. En cuanto al nivel de instrucción, el 67 % tiene estudios pri- 
marios, el 28% estudios secundarios y el 5% estudios universitarios. Todos ellos 
participan en unos seminarios de formación para personas mayores organizados 
por la Dirección de Asuntos Sociales de la Universidad de Málaga, en donde se 
les da la oportunidad de participar en 10s grupos de apoyo. 
Instrumentos de medida 
Para medir 10s efectos de 10s grupos de apoyo en la percepción de apoyo 
social de 10s participantes se utilizó el Inventario de recursos sociales en ancianos 
(Diaz Veiga, 1987). Este instrumento incluye tanto características estructurales de 
las relaciones sociales en la vejez como características funcionales que miden la 
frecuencia de interacción, el tipo de apoyo ofrecido y el grado de satisfacción. El 
inventario se aplica mediante un formato de entrevista estructurada. En primer lu- 
gar, se solicita al sujeto que indique con cuáles de las áreas de interacción social 
de entre las seleccionadas (cónyuge, hijos, familiares y amigos) mantiene alguna 
o mucha relación. Posteriormente, se aplican 10s ítems correspondientes a dichas 
áreas de interacción, 10s cuales tienen por objeto conocer las relaciones sociales 
desarrolladas. Las relaciones sociales que el sujeto mantiene con las diversas 
fuentes de apoyo se evalúan a través de la frecuencia de contactos, el tipo de 
apoyo que le proporcionan (emocional, instrumental, e informacional) y el grado 
de satisfacción con el apoyo que le suministra esa fuente (Ver Anexo 1). La pri- 
mera evaluación del apoyo social se realiza en la fase de selección y evaluación 
de 10s miembros, previa a la formación de 10s grupos; la segunda evaluación se 
realiza cuando concluye la experiencia, tal como se muestra en la Tabla 1. 
Para evaluar la dinámica interna de 10s grupos se sigui6 la propuesta del 
modelo tripartit0 de Strupp y Hadley (1977) que proponen evaluar la satisfacción 
del sujeto con el grupo, el grado en que son cubiertos 10s objetivos grupales y el 
nivel de cambio en el funcionamiento psicosocial. Especialmente importante para 
la adecuada marcha del grupo es que el profesional tenga un conocimiento ex- 
haustivo de 10 que sucede con 10s miembros del grupo en cada sesión: que co- 
nozca qué percepción tienen 10s participantes de la marcha del mismo, su satis- 
facción con el grupo y las posibles modificaciones que realizarían. Para el10 se han 
elaborado instrumentos que permitan conocer 10s aspectos señalados, a saber: 
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TABLA I. SECUENCIA DE EVALUACION DE LAS VARIABLES ANALIZADAS EN TODOS LOS GRUPOS 
Sesiones 
Evaluación de la participación del grupo: con este instrumento se pre- 
tende llevar un control de 10 que ocurre en cada sesión y registrar la participación 
de 10s miembros del grupo. El profesional realiza esta evaluación cada vez que 
se redne con el grupo (véase Anexo 2). 
Evaluación del clima social del grupo: para evaluar el clima social del 
grupo se elabora un diferencial semántico que incluye las dimensiones de empa- 
tia, cordialidad, eficacia, cooperación, utilidad y flexibilidad. Los miembros del 
grupo evalúan el clima social a 10 largo del desarrollo del mismo en tres mo- 
mentos diferentes que coinciden con las sesiones quinta, décima y quinceava 
(véase Anexo 3). 
Evaluación del funcionamiento del grupo: especialmente importante es 
conocer la percepción de 10s participantes acerca del grupo. Cuando el grupo 
lleva un tiempo en marcha y est6 algo mis consolidado, se lleva a cabo una eva- 
luación para comprobar cómo perciben 10s componentes del grupo la marcha del 
rnismo. Para el10 se incluyen cuestiones que indican si el participante se puede 
expresar adecuadamente dentro del grupo, si se tratan temas relevantes para él y 
si las estrategias de afrontamiento son adecuadas. La evaluación se realiza en las 
sesiones quinta, décima y quinceava, coincidiendo con las fases inicial, interme- 
dia y final del grupo (véase Anexo 3). 
Evaluación final sobre satisfacción con 10s grupos: antes de concluir la 
experiencia grupal se les pregunta a 10s participantes por su satisfacción sobre 
aspectos puntuales de la organización y funcionamiento de 10s grupos: duración 
de 10s mismos, satisfacción con 10s profesionales, interés de las actividades, etc., 
asi como el logro de objetivos concretos: estrategias de solución de problemas, 
percepción de apoyo, redes sociales, etc. (véase Anexo 3). 
Procedimiento 
A continuación se explican las fases seguidas en la propuesta metodoló- 
gica en el desarrollo de 10s grupos de apoyo social: fase de formación, fase de 
desarrollo, fase de autogestión. 
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1. Fase de formación 
Selección y evaluación de 10s miembros del grupo 
Es importante a la hora de trabajar con grupos seleccionar a 10s miembros 
de forma adecuada. Para el10 se emplean varias sesiones de evaluación donde, 
además de informar sobre 10s grupos de apoyo, se tienen en cuenta las necesida- 
des particulares, las características personales y las propias expectativas de 10s 
participantes. De esta manera se garantiza en cierta medida el éxito de la inter- 
vención. 
El primer paso de nuestro estudio consiste en informar a todas las perso- 
nas mayores acerca de 10s objetivos de 10s grupos de apoyo. Los mayores que 
quieren participar se apuntan voluntariamente a esta actividad. Seguidamente se 
les pregunta por escrit0 a cada uno de 10s participantes por 10s motivos que le 
han llevado a participar en el grupo y 10 que esperan encontrar. Las razones que 
mayoritariamente aducen tienen que ver con el deseo de conocer a otras perso- 
nas, de aumentar su red de relaciones, de poder comunicarse con 10s demás y de 
compartir intereses comunes relacionados con la etapa de la vida que están atra- 
vesando. 
Dado que nos interesa conocer la percepción de apoyo social que tienen 
antes de comenzar su participación en 10s grupos, se evalúa en este momento la 
percepción de apoyo social. 
Los aspectos que se tienen en cuenta en la selección y constitución de 10s 
grupos son 10s siguientes: 
- Homogeneidad en edad. Los rangos de edades dentro de 10s grupos son 
10s siguientes: Grupos 1 y 2 = 60-65 años, Grupo 3 = 61-66 años y Grupo 4 = 67- 
70 años. 
- Heterogeneidad en sexo. Aunque el 89.5% de la muestra 10 forman mu- 
jeres, 10s hombres que participaron se distribuyeron en 10s cuatro grupos. 
- Objetivos comunes. El objetivo de 10s grupos es afrontar las situaciones 
específicas derivadas de la etapa de la vida por la que están atravesando con per- 
sonas que se encuentran en su misma situación. 
- Necesidadldernanda de apoyo. Todos 10s participantes manifiestan su 
necesidad de aumentar su red de relaciones y el deseo de conocer a otras perso- 
nas y comunicarse con ellas. 
- Nu'mero de participantes por grupo. Se formaron cuatro grupos integra- 
dos cada uno de ellos por doce personas. Finalmente quedaron tres grupos inte- 
grados por diez miembros y uno por ocho miembros. De las cuarenta y ocho per- 
sonas que acuden a interesarse por 10s grupos finalmente participan treinta y 
ocho. Los motivos de las bajas tuvieron que ver con la escasa disponibilidad de 
tiempo de algunos participantes, la dificultad para comprometerse con un hora- 
rio fijo o tener unas expectativas diferentes acerca de 10s grupos. Por ello, consi- 
deramos interesante en esta primera fase informar a 10s sujetos acerca del fun- 
cionamiento de 10s grupos, conocer sus expectativas y las posibilidades reales de 
participación, ya que cuando las bajas se producen en el transcurs0 de la activi- 
dad tienen un impacto más negativo para el grupo. 
Anuario de Psicologia, vol. 35, no 3, setiernbre 2004, pp. 347-370 
O 2004, Universitat de Barcelona, Facultat de Psicologia 
356 M" I. Hombrudos, M. A. Garcia y C. Martimportugués 
Esta primera fase ocupa el primer mes y es en este momento, antes de ini- 
ciar el desarrollo de las sesiones, cuando se producen las principales bajas por 
diversos motivos: necesidad de atención mis individualizada, falta de corres- 
pondencia con expectativas y problemas de adecuación al horari0 fijado. 
2. Fase de desarrollo 
Dejinición del contenido de las sesiones 
El contenido de 10s temas varia dependiendo de la población y tipo de pro- 
blema con el que se trabaje. En nuestro caso al trabajar con personas mayores 10s 
temas tratados están relacionados con la etapa de la vida en la que se encuentran. 
Este es un g ~ o - d e - 8 e ~ p ~ ~ e & n t a m i e n t o  ante situaciones de 
crisis y de prevención ante situaciones problemáticas que se pueden presentar. 
En este momento se les sugieren unos posibles temas y se les pide que en fun- 
ción de sus necesidades hagan propuestas concretas. A partir de aquí, se elabora 
una lista con las cuestiones que les resultan más necesarias y es el grupo quien 
decide por qué temas comenzar, el objetivo especifico que persiguen con cada 
una de las propuestas y el compromiso por parte de todos para llevar10 a cabo. A 
continuación se muestra la propuesta de temas: 
1. Soledad por situaciones de viudedad, separación, inexistencia de una red 
de relaciones, etc., Atención a las necesidades de cuidado, afecto e interacción. 
2. Aprender a envejecer: procurar el apoyo psicosocial y las competen- 
cias necesarias para afrontar el proceso de envejecimiento (mitos sobre la ve- 
jez). Desarrollar las posibilidades de autonomia. 
3. Relaciones familiares: problemas convivenciales. Relaciones interge- 
neracionales. 
4. Autocuidado de la salud: control y afrontamiento de problemas de sa- 
lud y prevención. 
5. Ocupación del tiempo libre: educación para el ocio. 
6. Fortalecimiento de las redes sociales, participación social e integra- 
ción en la comunidad. 
Finalmente se aclaran las dudas concretas que plantean 10s miembros del 
grupo. 
Esta propuesta de temas es el resumen de todos 10s temas elegidos en cada 
uno de 10s grupos. Dentro de cada grupo se profundiza más en unos temas que 
en otros ya que depende de la dinámica interna de 10s mismos. Sí cabe destacar 
que 10s tres primeros temas señalados son tratados en todos 10s grupos y son 10s 
que ocupan mayor tiempo. 
Desarrollo de las sesiones 
En este momento es importante tener presentes las pautas recomendadas 
por Cá y Wainer (1994) para el desarrollo de las sesiones y las estrategias bási- 
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cas que debe poner en marcha el profesional propuestas por Lieberman (1989). 
Todas las sesiones han de tener una estructura similar aunque lógicamente 
todas se deben adaptar a las necesidades específicas del grupo. Al principio de 
cada sesión, antes de comenzar, se deja un tiempo para que 10s miembros entren 
en contacto de manera informal; la formación de lazos afectivos entre ellos es 
fundamental para el buen funcionamiento del grupo. Se inicia la sesión comen- 
tando las actividades o tareas propuestas en la sesión anterior, se analizan las po- 
sibles dificultades surgidas y el grupo da soluciones alternativas. Después se in- 
troduce el tema de cada sesión de forma clara, dando mis importancia a las 
interacciones y comentarios del grupo. La dinámica a seguir en todas las reunio- 
nes es que en cada una de ellas se plantea una situación o problema que el grupo 
esté dispuesto a solucionar y en las que sus miembros participen aportando es- 
trategias de afrontamiento basadas en su propia experiencia. El papel del profe- 
sional en este momento es muyimportante ya que ha de poner en marcha todas 
las estrategias comentadas anteriormente. Al final de cada ses ión~aclaraa las  
dudas surgidas y se plantea el tema o el aspecto a tratar en la siguiente sesión. Fi- 
nalmente se proponen tareas de forma que, tanto el aprendizaje como 10s cono- 
cimientos adquiridos en las sesiones de grupo, se generalice a las situaciones co- 
tidianas de cada persona. Cada sesión se concluye realizando un resumen de la 
misma, despedida y recordatori0 de la siguiente sesión. 
De forma resumida sería: 
- Resumen de la sesión anterior. 
- Breve introducción por parte de 10s profesionales y/o miembros del 
grupo del tema elegido. 
- Discusión del tema, aportando cada persona su punto de vista y sus es.- 
trategias. 
- Acuerdo de puesta en marcha de las nuevas estrategias para resolver un 
problema o afrontar una situación. 
- Resumen de la sesión y despedida. 
A modo de ejemplo, se expone cómo se desarrolla una sesión de las lleva- 
das a cabo en uno de 10s grupos: 
Desarrollo de la sesión 
Número de asistentes: 8 
1. Breve repaso de la sesión anterior 
Se recuerda brevemente 10 que se hizo en la sesión anterior en la que se 
vio necesario tratar el tema de la soledad en 10s mayores y desarrollar estra- 
tegias para fomentar las relaciones interpersonales. 
2. Desarrollo de la dinámica grupal para abordar el tema de la soledad: 
discusióddebate sobre el tema y desarrollo de estrategias 
El profesional junto con el grupo comienza a determinar 10s elementos 
Continúa en la página 358. 
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que definen la soledad, se trata la soledad como oportunidad versus pro- 
blema, se analizan las causas y factores de riesgo al tiempo que se va impli- 
cando al grupo con preguntas concretas: iqué tipo de soledad tienen?, jcómo 
han entrado en esta situación?, ¿de todos 10s factores de riesgo cu61 creen que 
puede ser aplicable a su caso?, iqué se puede hacer para salir de la soledad?, 
iqué parte de responsabilidad tienen en la solución del problema?, iqué han 
hecho antes para salir de esta situación? 
El grupo a 10 largo de la sesión va mostrando cómo vive el problema 
concreto que se esta analizando y comienza a implicarse en el proceso de so- 
lución utilizando frases concretas como: <<La soledad no depende del destino 
sino de nosotros>>, <<Podemos comenzar cultivando relaciones y desarro- 
llando nuestros hobbiem, ~Esimportante decirnos a nosotros misrnos que 
- s o ~ c a p a c e s  de 3¿iE&?la soledad>, <<Tenernos que aceptar esa responsa- 
bilidad>> ... 
3. Resurnen de la sesión y despedida 
Al final de la sesión se hace un resumen de la misma y se toman acuer- 
dos de 10 que se va a hacer en la próxima. En este caso se piensa que es nece- 
sario seguir debatiendo sobre el tema y establecer estrategias claras de acción 
que puedan poner en marcha. Finalmente se recuerda la fecha de la próxima 
sesión. 
Este grupo en concreto establece en varias sesiones 10 que consideran 
estrategias de acción que se comprometen a poner en práctica: 
- Aprovechar recursos de la comunidad. 
- Ocupación del oci0 y tiempo libre. 
- Desarrollar acciones de voluntariado. 
- Apuntarse a viajes organizados. 
- Buscar actividades en centros culturales. 
- Asistir a celebraciones y fiestas populares. 
- Visitar a vecinos y amigos. 
- Organizar fiestas familiares. 
Esta fase se realiza durante cuatro meses con una periodicidad quince- 
nal. Los profesionales durante este tiempo van dando pautas para que pro- 
gresivamente el grupo vaya ganando en autonomia. Por ejemplo, coordinar 
algunas sesiones, buscar recursos necesarios para desarrollar alguna sesión, 
organizar diversas actividades propuestas, preparar algunos temas, etc. 
3. Fase de autogestión del grupo 
Uno de 10s objetivos fundamentales de un grupo de apoyo social es que 
acabe como grupo de autoayuda. En nuestro caso esta experiencia lleva organi- 
zándose durante cuatro años consecutivos. Con 10 cual, cada vez que acaba un 
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grupo, ya hay uno que anteriormente ha pasado por la misma experiencia 10 que 
posibilita que aquellos que 10 deseen puedan continuar con esta actividad incor- 
porándose al grupo de autoayuda para personas mayores ya existente. 
Resultados I 
La exposición de 10s resultados del trabajo se realizará mostrando prime- 
ramente 10s cambios que se producen en 10s cuatro grupos en la percepción de 
apoyo social. Por otro lado, se mostrarán 10s resultados encontrados en la eva- 
luación del funcionamiento de 10s rnismos. 
Evaluación en la percepción de apoyo social I 
Los datos que se muestran son 10s hallados tras la aplicación del Inventa- 
rio de Recursos Sociales en ancianos (Diaz-Veiga, 1985) a1 c ~ m ~ ~ & e l o s g r n ~  ---- 
pos y después de su finalización. Para comprobar si se habian producido cam- 
bios significatives tras la intervención en el apoyo social percibido se utilizó una 
metodologia pre-post, analizando las diferencias entre 10s valores iniciales y fi- 
nales. El tarnaño reducido de la muestra, asi como la imposibilidad de garantizar 
todos 10s supuestos para las pruebas paramétricas, desaconsejaba el empleo de 
éstas, por 10 que se llevaron a cabo contrastes no paramétricos entre 10s valores 
iniciales y finales. Se utilizó la prueba de rangos de Wilcoxon, que tiene en 
cuenta la magnitud de las diferencias antes-después sin hacer supuestos sobre 
las formas de distribución de las variables. Para adecuar el contraste de 10s valo- 
res arrojados por estos estadisticos, se empleó laprueba exacta de Monte Carlo, 
que permite asegurar con un nivel de confianza del 99% la significación esta- 
dística obtenida. La Tabla 2 contiene las puntuaciones medias obtenidas en la 
frecuencia y satisfacción con el apoyo social antes y después de la intervención 
en cada uno de 10s grupos asi como tomados en conjunto. 
Para el cálculo de las puntuaciones medias de la variable apoyo social se 
ha116 previamente para cada sujeto el valor promedio de las respuestas dadas a 
10s items de la escala omitiéndose 10s items no respondidos. Estas puntuaciones 
medias están comprendidas entre uno y tres. Como se puede observar en la ta- 
bla, tras la participación en 10s grupos de apoyo se produce un aumento signi- 
ficativo en la percepción de apoyo social, tanto en la frecuencia del apoyo reci- 
bido (z = -5.301 p < .0001), como en la satisfacción con el mismo (z = -5.248 
p < .0001). Este aumento en frecuencia y satisfacción con el apoyo social perci- 
bido es igualmente significativa con relación a todas las fuentes suministradoras 
de apoyo: cónyuge, hijos, familiares y amigos. 
Evaluación del funcionamiento de 10s grupos ~ 
Para evaluar el desarrollo de 10s grupos se evaluaron 10s siguientes aspec- I 
tos: participación, clima social, funcionamiento y satisfacción final con 10s gru- 
pos, para 10 que se elaboraron las medidas ya mostradas. 
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TABLA 2. COMPARACIONES D  LOS VALORES INICIALES Y FINALES DE LAS VAR~ABLES ANALIZADAS POR GRUPOS 
Y EN EL CONJUNT0 DE TODOS LOS GRUPOS 1 
I 
(1) Estadístic0 de contraste Wde  Wilcoxon. 
(2)  Significación bilateral obtenida a través de la pruebi: exacta de Monte Car10 (N.C. = 99%) 
Todos 10s grupos de apoyo tornados 
en conjunt0 




Frecuencia de 38 1,70 2,81 -5,30 ,001 
contactos 
conelcónyuge 16 1,94 2,93 -2,62 ,010 
con 10s hijos 31 2,OO 3,OO -4,76 ,001 
conlosfanul~ares 38 1,50 2,55 -4,83 ,001 
con 10s anugos 38 1,58 2,84 -5,17 ,001 
Satisfacción con 38 1,48 2,77 -5,24 ,001 
el apoyo 
del cónyuge 16 131 2,80 -2,62 ,010 
de 10s hijos 31 1,65 2,94 4 , 8 7  ,001 
de 10s famillares 38 1,32 253 -4,92 ,001 
de 10s amgos 38 1,47 2,87 -5,25 ,001 
Grupo 1 
Medza Medra Z ( I )  
Inzcro Frnal / p  (2)  
1,76 2,89 -2,53 
1,011 
2,20 230 -1,73 
1,083 
1,86 2,40 -2,53 
/,O1 1 
1,63 2,88 -2,42 
/,O 15 
1,63 237 -2,42 
1,015 
1,53 2,66 -2,37 
1,018 
1,80 2,40 -1,73 
1,083 
1,57 2.71 -2,27 
1,023 
1,38 2,62 -2,22 
1,026 








Medza Medza I Z ( I )  
Inzcro Flnal , / p  (2 )  
2,05 2,75 -2,49 
1,012 
2,00 3,00 -1,73 
'1,083 
2,OO 3,OO -1,85 
1,063 
2,00 2,60 -1,89 
1,058 
2.00 2,60 -2,44 
1,014 
1,54 2,74 -2,69 
1,007 
2,OO 3,OO -1,73 
1,083 
150 3,OO -2,12 
1,034 
1,50 2,40 -2,25 
1,024 
1,50 2,80 -2,73 
1,006 
Grupo 3 
Medra Medra Z ( I )  
Inrcro Frnal / p  (2)  
1,56 2,77 -2,82 
1,005 
2,00 3.00 -2,OO 
1,046 
2,20 3,OO -2,82 
1,005 
1,10 2,30 -2,76 
1,006 
1,30 2,90 -238 
1,004 
1,48 2,87 -2,80 
1,005 
2,OO 3,OO -2,OO 
1,046 
1.70 3,OO -2,91 
1,004 
1,20 2,80 -238 
1,004 
1,40 230 -2,73 
1,006 
Grupo 4 
Medza Medza Z ( I )  
Inzcro Frnal / p  (2)  
1,45 2,85 -2,81 
1,005 
1,50 3,00 -,756 
1,450 
1,88 3.00 -2,46 
1,014 
1,30 2,50 -2,58 
1,010 
1,40 3,00 -238 
1,004 
1,40 2,79 -2,84 
1,005 
1,50 3,OO -,756 
1,450 
1,75 3,OO -2,64 
1,008 
1,20 2,30 -2,59 
1,009 
1,40 3,00 -2.88 
1,004 
Grupos de apoyo social con personas mayores 361 
Respecto a la participación en 10s grupos. Los datos que se registran corn 
esta medida son de carácter cualitativo para que el profesional tenga un conoci-. 
miento 10 más exhaustivo posible de cómo participa el grupo. Esta es conside-. 
rada por el profesional una medida de control importante, ya que registra en 
cada sesión información sobre quiénes participan, quiénes no 10 hacen, qué es-. 
trategias son las más aceptadas, etc. El conocimiento de estos datos sirvió para 
reconducir la marcha de las sesiones y para detectar a las personas más rele- 
vantes para el grupo. Este aspecto fue muy importante para conseguir la Última 
fase de autogestión del grupo a través de la preparación de personas valoradas 
positivamente. 
Respecto a la evaluación del clima social del grupo. En la Figura 1 se 
muestran las puntuaciones rnedias obtenidas para cada uno de 10s items de la es- 
cala en cada uno de 10s grupos. Las puntuaciones medias están comprendidas 
entre 1 y 7. Tornados todos 10s grupos en conjunto, 10s datos indican que 10s par- 
ticipantes consideran el grupo empático (% = 6.7, d;e; =48\ka@L~4=6.6,- 
Clima social del grupo 
Figura I .  Evaluación del clima social del grupo. Puntuaciones medias globales. 
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d.e. = .60); interesante fi= 6.6, d.e. = .54); cooperativo (51 = 6.3, d.e. = .75); cor- 
dial (F = 6.3, d.e. = 1.21); útil (F; = 6.4, d.e. = .68) y flexible (% = 6.3, d.e. = .76). 
La media total (F; = 6.5, d.e. = .34) refleja que, en general, 10s participantes se 
encuentran muy satisfechos con el clima existente dentro de sus grupos. 
Respecto a la evaluación delfuncionamiento. En la Figura 2 se muestran 
las medias de 10s porcentajes de respuestas a 10s items de la escala en las tres se- 
siones de evaluación. Encontramos que, en términos generales, conforme avan- 
zan las sesiones, 10s participantes están satisfechos con el funcionamiento. La 
totalidad de 10s sujetos se encuentran satisfechos en 10s grupos, consideran que 
se han tratado temas de interés, que sus problemas se han abordado en el grupo, 
que pueden expresarse libremente dentro de él y que reciben apoyo de 10s miem- 
bros del grupo. Al 94.7% les parecen adecuadas las estrategias de solución de 
problemas, especialmente las que tienen que ver con las diferentes formas de ac- 
tuar ante el proceso de envejecimiento y con el fortalecimiento de la autoestima. 
S610 el 7 . ~ ~ - t s s - h a r í a  cambios en el grupo para ampliar la duración del 
mismo y reducir el espacio entre las sesiones. 
Funcionamiento de 10s grupos (todos 10s grupos) 
Sesión-5 illl Sesión- 10 I Sesión- 15 
Figura 2. Evaluación del funcionamiento del grupo. Frecuencias globales en porcentajes de valoración positiva 
y negativa en 10s tres momentos de medida (sesiones 5", 10" y 15"). 
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Satisfacción con el grupo 
Figura 3. Evaluación final de la satisfacción con 10s grupos. Puntuaciones medias globales. 
Respecto a la evaluaciÓnJina1 sobre satisfacción con 10s grupos. En la Fi- 
gura 3 se muestran las puntuaciones medias obtenidas para cada uno de 10s items 
de la escala en cada uno de 10s grupos. Las puntuaciones medias están compren- 
didas entre 1 y 5 y son muy similares en todos 10s grupos. Los datos indican que 
10s participantes desem que la actividad de 10s grupos de apoyo social tenga mis 
duración (51 = 4.7, d.e. = .89), están satisfechos con la organización y funciona- 
miento de 10s grupos (% = 4.4, d.e. = l .  16), consideran importante el haber partici- 
pado (% = 4.5, d.e. = .92), están satisfechos con 10s profesionales ( J I  = 4.7, 
d.e. = 0.89), consideran interesantes 10s temas tratados (% = 4.6, d.e. = 0.92), 10s 
grupos les han servido para encontrar el apoyo que necesitan (51 = 4.6, d.e. = 0.89); 
manifiestan su deseo de continuar (Z = 4.5, d.e. = 0.88); han encontrado personas 
que les han ayudado a resolver sus problemas (51 = 4.4, d.e. = 0.93); han aprendido 
a buscar el apoyo que necesitaban (2 = 4.4, d.e. = 0.93); 10s grupos les han dado la 
posibilidad de aprender a resolver 10s problemas por ellos rnismos (51 = 4.6, d.e. = 
0.91); y se sienten más capaces de ayudar a 10s demás (51 = 4.8, d.e. = 0.91). La me- 
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dia global de la escala (TI = 4.6, d.e. = 0.87) muestra que, en general, 10s partici- 
pantes se encuentran muy satisfechos con la participación en 10s grupos y la valo- 
ran muy positivarnente. 
Discusión y conclusiones 
En este trabajo hemos expuesto la metodologia seguida para poner en 
funcionamiento 10s grupos de apoyo social. Para evaluar el funcionamiento in- 
terno de 10s grupos, hemos aplicado la propuesta del modelo tripartit0 de Strupp 
y Hadley (1977) que plantean evaluar la satisfacción del sujeto con el grupo, el 
grado en que son cubiertos 10s objetivos grupales y el nivel de cambio en el fun- 
cionamiento psicosocial. Este ultimo aspecto es muy relevante, ya que la efecti- 
vidad objetiva --- - de_los grupos de apoyo y la justificación de su uso viene dada 
p m g r a d o  de cambio y ajuste personal producido en 10s sujetos. Para confir- 
mar este aspecto, evaluamos el grado de cambio en la percepción de apoyo so- 
cial (satisfacción y frecuencia) y el desarrollo de estrategias de afrontamiento, 
pues uno de 10s objetivos fundamentales de estos grupos es el de adoptar una ac- 
titud activa frente a la solución de 10s problemas. 
Por tanto, se elaboraron diferentes medidas de evaluación que permitiesen 
conocer al profesional 10s aspectos señalados. En general, hemos encontrado 
que la metodologia empleada en el desarrollo de 10s grupos ha sido la adecuada 
para alcanzar 10s objetivos propuestos. Los participantes se han encontrado sa- 
tisfechos con la marcha del gmpo, han desarrollado estrategias de afrontamiento 
adecuadas frente a 10s problemas comunes vividos ante el proceso de envejeci- 
miento (situaciones de soledad, problemas familiares, etc.) y han aumentado la 
percepción de apoyo social. 
La metodologia empleada permite hacer diversas medidas a 10 largo del 
desarrollo de 10s grupos y por tanto ofrecer un análisis longitudinal del mismo 
y comparaciones en 10s distintos momentos. En nuestro caso, el nivel de satis- 
facción con la participación, el funcionamiento del grupo y el clima social ofre- 
cen medias muy altas en las tres ocasiones en las que fueron evaluadas estas va- 
riables (sesiones 5", 10a, 15"), tal y como se puede apreciar en la Figura 2 sobre 
el funcionamiento de 10s grupos. Desde las primeras sesiones 10s sujetos mani- 
fiestan estar satisfechos con la dinámica del grupo. Este dato 10 consideramos de 
interés, ya que en la primera fase de evaluación y selección de 10s miembros del 
grupo se intenta crear grupos 10 mis homogéneos posible atendiendo a 10s crite- 
rios anteriormente expuestos (homogeneidad en edad, expectativas, necesidades 
y objetivos). También en las primeras sesiones el profesional pone especial én- 
fasis en crear desde el principio un buen clima en el grupo para continuar traba- 
jando. Queremos resaltar la dificultad que entraña recoger de la manera mis ob- 
jetiva posible el desarrollo de las sesiones grupales en las que 10s participantes 
aportan una gran cantidad de información que a veces es difícil de operativizar. 
En nuestro caso, además, la edad de 10s sujetos es una dificultad añadida, ya que 
les supone un gran esfuerzo contestar 10s cuestionarios a pesar de la sencillez de 
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10s mismos. Por el10 creemos importante seguir trabajando en esta línea y crear 
una metodología de trabajo que nos permita contrastar datos y explicar 10s re- 
sultados de la participación en 10s grupos de apoyo social. 
Especialmente importante ha sido el cambio producido en la percepción 
de apoyo social. Los sujetos, tras la intervención. han incrementado significati- 
vamente la frecuencia de contactos con las fuentes suministradoras de apoyo 
(amigos, familiares, hijos y pareja) y han aumentado también significativa- 
mente la satisfacción con el apoyo recibido. De 10s 38 participantes 20 continúan 
en la actualidad funcionando como grupo de autoayuda (en dos grupos diferen- 
tes) e incluso colaborando en algunas tareas cuando comienzan 10s grupos nue- 
vos (p. ej., aportando información). Consideramos la perdurabilidad en el 
tiempo de estos gmpos como un dato de interés para valorar indirectamente 10s 
efectos a largo plazo de 10s mismos, ya que la autogestión es considerada un in- 
dicador importante para fomentar 10s vínculos sociales basados en la prestación 
mutua de apoyo. Siendo conscientes del carácter relativode las~e_sultados obte- 
nidos, creemos necesario incorporar a las medidas utilizadas criterios mSSobje------ 
tivos para constatar que 10s efectos a largo plazo de este incremento en la fre- 
cuencia y satisfacción con el apoyo social percibido tienen también un correlato 
objetivo en la vida cotidiana de cada participante. Por ejemplo, en próximos es- 
tudios se podrían incorporar medidas para comprobar si 10s resultados obtenidos 
tras la finalización de 10s gmpos se mantienen pasado un tiempo. 
Una de las limitaciones mis frecuentes de 10s grupos de apoyo social es 
que en la mayoría de las ocasiones no se encuentran datos de las mejoras perci- 
bidas o del cambio que se produce en el ajuste psicosocial, dada la dificultad que 
entraña evaluar la autoayuda. En nuestro trabajo, hemos encontrado un cambio 
en cuanto al funcionamiento psicosocial ya que se ha producido un aumento en 
la percepción de apoyo social y se han desarrollado estrategias adecuadas de 
afrontamiento. Por ello, creemos, como muestran otras investigaciones, que el 
apoyo social es un predictor importante de la satisfacción vital y 10s grupos de 
apoyo son una estrategia adecuada de intervención que puede ayudar a las per- 
sonas mayores a afrontar adecuadamente el proceso de envejecimiento. 
Para concluir resaltamos la importancia de exponer la metodología em- 
pleada en 10s grupos de apoyo, asi como el proceso de evaluación seguido. Tam- 
bién queremos abundar en la necesidad de seguir trabajando en la mejora de 
instrumentos de evaluación más precisos y adaptados a 10s contextos concretos 
de aplicación, que permitan realizar una evaluación sistemática de 10s resultados 
de 10s programas grupales de intervención social. Creemos conveniente que 10s 
profesionales hagan el esfuerzo de utilizar una metodologia 10 más sistemati- 
zada posible, ya que esto permitirá aclarar muchos de 10s efectos contradictorios 
de 10s grupos de apoyo social. 
Banón, A. (1996). Apoyo social. Aspectos teóricos y aplicaciones. Madrid: Siglo X X I .  
Cá, K., y Wainer, A. (1994). Grupos de autogestión. Buenos Aires: Era Reciente. 
Anuario de Psicologia, vol. 35, no 3, setiembre 2004, pp. 347-370 
O 2004, Universitat de Barcelona, Facultat de Psicologia 
366 M" I. Hombrados, M. A. Garcia y C. Martimportuguks 
Calero, M. D., Garcia, T. M., Gálvez, M., Toral, I. y Bailón, R. (1996). Valoración de un programa de autoayuda 
entre ancianos: perfil de 10s voluntarios. Intervención Psicosocial, 5 (13), 85-95. 
Crohan, S. E. & Antonucci, T. C. (1989). Friends as a source of social support in old age. En R. G. Adams & 
R. Blieszner. (Comps.), Older adult friendships: Structure and process (pp. 129-146). London: Sage. 
Díaz-Veiga, P. (1987). Evaluación del apoyo social. En R. Fernández Ballesteros (Ed.), El ambiente. Ann'lisis 
psicológico (pp. 125-149). Madrid: Pirámide. 
Díaz-Veiga, P. (1992). El apoyo social en la vejez. En R. Fernández Ballesteros et al. (Eds.), Evaluación e in- 
tervención psicológica en la vejez (pp. 176-194). Barcelona: Martinez Roca. 
Freixas, A. (1993). Mujer y envejecimiento: aspectos psicosociales. Barcelona: Fundación La Caixa. 
Gottlieb, B. H. (1988). Support intementions. A typology and agenda for research. En S.W. Duck (Ed.), Hand- 
book of personal relationships (pp. 519-541). New York: Wiley. 
Gottlieb, B. H. & Peters, L. (1991). A national demographic portrait of mutual aid group participants in Canada. 
American Journal of Community Psychology, 19 (5),65 1-666. 
Gracia, E. (1995). El apoyo social en la intervención comunitaria. Barcelona: Paidós. 
Gracia, E., Herrero, J. y Musitu, G. (1995). El apoyo social. Barcelona: Paidós 
Hess, R. (1982). Self-help as a service delivery strategy. Prevention in Human Services, 1, 1-2. 
Hombrados. M. I. v Gómez. L. (2001). Potenciación en la intervención comunitaria. Intervención Psicosocial, . . 
10(1), 55169. 
Katz, A. & Bender, E. (1976). S_elf-help and mutual aid. An emerging social movement? Annual Review of So- 
r % & + - ? ' ; M 5 ~  
Katz, A. H. (1993). Self-Help in America: A social movemnt perspective. New York: Twayne. 
Levine, M. & Perkins, D. (1987). Principies of community psychology, perspectives and applications. New 
York: Oxford University Press. 
Levy, L. H. (1984). Issues in research and evaluation. En A. Gartner & F. Riessman (Eds.), The self-help revo- 
Eution (pp. 155-172). New York: Human Sciences Press. 
Lieberman, M. A. (1989). Mutual- aid groups: An underutilized resource among the elderly. En T. J. Powell 
(Ed.), Annual Review of Geriatrics and Gerontology (pp. 197-210). New York: Springer. 
Martinez Taboada, C. (1996). Los grupos en el ámbito de la salud. En S. Ayestarán (Ed.), El grupo como cons- 
trucción social (pp. 215-232). Barcelona: Plural 
Martinez, M., Garcia, M. y Mendoza, I. (I 993). Integración social y ancianidad. Aportaciones desde el apoyo so- 
cial. En M. Martinez (Ed), Psicologia Comunitaria (pp. 195-202). Madrid: Eudema. 
Martinez Taboada, C. y Palacin, M (1997). Grupos, bienestar psicosocial y calidad de vida. En P. González, La 
psicologia de 10s grupos. Madrid: Síntesis. 
Maya Jariego, I. (1996). Determinantes de la participación y tipologia organizacional de 10s grupos de ayuda mu- 
tua. Intervención psicosocial, 5 (15). 43-59. 
Riessman, F. (1995). Redefning Self-Help, Police and Practice. San Francisco: Jossey-Bass Publishers. 
Strupp, H. & Hadley, S. (1977). A tripartite model of mental health and therapeutic outcomes. American Psy- 
chologist, 30, 187-197. 
Taylor, S. E., Falke, R. L., Shoptaw, S. J. & Lichtman, R. R. (1986). Social support, support groups and the can- 
cer patients. Journal of Consulting and Clinical Psychology, 54,608-615. 
Villalba, C (1996). Los grupos de apoyo basados en la autoayuda: una propuesta para el inicio y acompaña- 
rniento profesional. Intervención Psicosocial, 5 (1 5), 23-41. 
ANEXO 1 
INVENTARIO DE RECURSOS SOCIALES EN ANCIANOS 
(DÍAz VEIGA, 1985) 
Identificación 
Edad Sexo 
Estado civil. Casadola Solterola Viudola 
~Tiene usted hijos? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  si - NO - 
. . . . . .  ~Tiene usted ccparientesz: sobrinos, hermanos, primos etc. si NO - 
~Tiene usted relación con amigos? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  si NO - 
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Análisis de las relaciones (se aplican ítems referentes a las relaciones que el sujeto mani- 
fiesta tener). 
Cónyuge 
¿Con qué frecuencia ve y habla usted con su cónyuge? 1 2 3 (1) 
~ Q u é  tip0 de apoyo o ayuda le proporciona la relación 
con su cónyuge? a b ( 2 )  
¿En qué grado est5 usted satisfecho de la relación que 
tiene con su cónyuge? 1 2 3 ( 3 )  
Hijos 
¿Con qué frecuencia ve y habla usted con sus hijos? 1 2 3 ( 1 )  
~ Q u é  tip0 de apoyo le proporcionan sus hijos? a - b - (2) 
¿En qui  grado est6 usted satisfecho de la relación que 
tiene con sus hijos? 1 2 3 ( 3 )  
Familiares no próximos (parientes) - - 
¿Con qué frecuencia ve y habla usted a familiares o --i 
parientes? 1 2 3 ( 1 )  
~ Q u é  tipo de apoyo o ayuda le proporcionan estos 
familiares? a - b - (2) 
¿En qué grado está usted satisfecho de la relación con 
estas personas? 1 2 3 ( 3 )  
Amigos 
¿Con qué frecuencia ve y habla usted con sus amigos? 1 2 3 ( 1 )  
~ Q u é  tipo de apoyo o ayuda le proporcionan estas 
personas? a - b - (2) 
¿En qui grado está usted satisfecho de la relación que 
mantiene con sus amigos? 1 2 3 ( 3 )  
(1) 1: menos de una vez al mes; 2: 1 o 2 veces al mes; 3: 1 vez a la semana o más. 
(2) a: apoyo emocional (consejo, <<carifio>>); b: apoyo instrumental (asistencia para acti- 
vidades de la vida diaria, ayuda económica); c: apoyo informacional (información re- 
levante para solucionar problemas). 
(3) 1: poco; 2: algo; 3: mucho. 
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ANEXO 2 
EVALUACION DE LA PARTICIPACION DEL GRUP0 
Fecha: . . . . . . . . . . . . . .  .Hora: . . . . . . . . . . . . . . . . .  .No de miembros del grupo: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Sesión no: 
Asistencia: Total ( ) Parcial ( ) 
Personas que han faltado: 
Tema general: 
Tema particular: 
Part ic ipaaniei  .gmpo-en- el tema: Total ( ) Parcial ( ) 
/ 
Persona que más ha participado: 
Persona que menos ha participado: 
Persona que ha centrado la atención: 
Persona que ha tenido conductas problemáticas: 
Persona que ha dado las mejores estrategias de solución a 10s problemas planteados: 
Estrategias planteadas: 
Respuestas a estas estrategias por parte de 10s participantes implicados: 
Personds que no ddn  estrategias: 
Observaciones: 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
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ANEXO 3 
EVALUACION DEL CLIMA SOCIAL DEL GRUPO 
A continuación encontrar6 una tabla en la que en 10s extremos de cada fila apare- 
cen adjetivos de significados opuestos. Entre cada par de adjetivos elija el número que 
mejor se corresponda con la percepción que usted tiene del clima social del grupo. Por 
ejemplo, si usted percibe al grupo como muy interesante, en la fila correspondiente a este 
adjetivo tendra que marcar el número uno y si 10 percibe como muy aburrido el número 
siete. Tenga en cuenta que no hay respuestas mejores o peores, 10 importante es que res- 
ponda con total sinceridad. 
Empático 1 2 3 4 5 6 7  Distante 
Eficaz 1 2 3 4 5 6 7  Ineficaz 
1 2 3 4 5 6 7  Interesante Abürrido - ~ 
Cooperativo 1 2 3 4 5 6 7  Competitivo 
Agresivo 1 2 3 4 5 6 7  Cordial 
Útil 1 2 3 4 5 6 7  Inútil 
Flexible 1 2 3 4 5 6 7  Inflexible 
A continuación encontrar6 una serie de frases, en ellas se le pregunta sobre la im- 
presión que usted tiene acerca del grupo de apoyo del que usted es rniembro. Tenga en 
cuenta que no hay respuestas mejores o peores, 10 importante es que responda con total 
sinceridad. 
1. Se encuentra satisfecho con el grupo: si ( ) NO ( ) 
2. Considera que se tratan temas de interés en el grupo: si ( ) NO ( ) 
3. Cree que sus problemas se abordan en el grupo: si ( ) NO ( ) 
4. Tiene la oportunidad de expresarse abiertamente en el grupo: si ( ) NO ( ) 
5. Le parecen adecuadas las estrategias de solución de problemas que se dan en el 
grupo: si ( ) NO ( ) 
6. Señale las estrategias que le resultan mis adecuadas: 
7. Recibe apoyo en el grupo: si ( ) NO ( ) 
8. ~Haría  lgún cambio en el grupo?: si ( ) NO ( ) 
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EVALUACION DE LA SATISFACCION CON EL GRUP0 
Por favor, de acuerdo con la equiva!encia que se muestra a continuación, responda 
a las siguientes cuestiones acerca de las actividades desarrolladas en el grupo de ayuda. 
4. Significa que usted est6 de acuerdo. 
5. Significa que usted est6 muy de acuerdo. 
1. Desearia que la actividad de 10s grupos de apoyo social 
tuviera mayor duración. 
3. Considero importante el haber participado en esta actividad. 
4. Estoy satisfecho con 10s profesionales que han participado 
5. Los temas tratados han sido de mi interés. 
7. Desearia continuar con esta experiencia. 
8. He encontrado personas que me han ayudado a resolver 
9. He aprendido a buscar el apoyo que necesito. 
10. Los grupos me han dado la posibilidad de aprender a 
resolver 10s problemas por mi mismo. 
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